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RESUMEN ABSTRACT

En el presente escrito se reflexionará 
acerca del sentido y vigencia que tienen 
las asignaturas humanísticas en el Mode-
lo Educativo del Colegio de Ciencias y 
Humanidades. En los últimos años se ha 
hecho una revisión y actualización de los 
planes de estudio de la malla curricular 
del cch con la finalidad de que los conte-
nidos de los programas indicativos se en-
cuentren a la altura y exigencia de nues-
tro tiempo. De esta forma, estas líneas 
buscan aportar una reflexión acerca de la 
importancia y significación que tienen las 
asignaturas obligatorias y optativas que se 
encuentran inmersas en el área Histórico-
Social, enfatizando en la importancia que 
tienen las humanidades en la formación 
del estudiantado.

Palabras clave: Humanidades, programas, 
historia, filosofía, ciencias sociales, estu-
diantado.

In this writing we will reflect on the 
meaning and validity of humanistic sub-
jects in the Educational Model of the Col-
lege of Sciences and Humanities. In recent 
years there has been a review and update 
of the study plans of the cch curriculum 
in order that the contents of the indicative 
programs are up to the standards and re-
quirements of our time. In this way, these 
lines seek to provide a reflection on the 
importance and significance of compulso-
ry and optional subjects that are immersed 
in the Historical-Social area, emphasizing 
the importance of the humanities in the 
training of students.

Keywords: Humanities, programs, his-
tory, philosophy, social sciences, student 
body.
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*

El Colegio de Ciencias y Humanida-
des (cch) está próximo a cumplir 
cincuenta años de existencia y vale 

la pena reflexionar acerca de la vigencia, 
sentido e importancia que tiene su Modelo 
Educativo en nuestra sociedad. Mencionar 
la génesis y todo el devenir que ha tenido 
el Colegio desde el momento en que el 
doctor Pablo González Casanova sugirió, 
planeó y concretó un espacio educativo al-
ternativo al de la Escuela Nacional Prepa-
ratoria (enp) o los bachilleratos que ofrecía 
la Secretaría de Educación Pública (sep) 
hasta nuestros días, es labor de otro escri-
to. Sin embargo, es importante destacar el 
hecho de que el cch fue pensado como un 
espacio educativo que contara con sus ca-
racterísticas propias e innovadoras y, a su 
vez, ofreciera algo más a sus egresados que 
una educación basada en el positivismo o 
los lineamientos del Estado. Dicho modelo 
está constituido a partir de un aprendizaje 
autodidáctica y constructivista, de donde 
surgen los famosos aprendizajes: el apren-
der a aprender, aprender a hacer, aprender 
a ser y aprender a convivir, que reflejan un 
modelo no sólo polémico y original, sino 
provocador y temerario que ha dado pie a 
formas distintas de inventar y re-inventar 
la educación media superior. Dicho mo-
delo, que es fruto de los movimientos 
estudiantiles de 1968, que contemplaba 
cuatro turnos para que sus estudiantes —
muchos(as) de ellos(as) trabajadores(as) 
de clases populares y medias— tuvieran 
acceso a una educación universitaria en 
las zonas más alejadas de la capital, fue un 
proyecto que se hizo realidad con la apari-
ción de cinco planteles educativos. Si bien, 
no se han concretado otros planteles y se 
pasó de cuatro a dos turnos, además del 
incremento de la matrícula estudiantil en 
una población proveniente de la capital y 

el Valle de México, el Colegio hoy día es 
un modelo de formación a nivel nacional 
e internacional. En este escrito no se ha-
blará del constructivismo o del devenir 
del cch en las escuelas incorporadas y del 
bachillerato a distancia; únicamente nos 
centraremos en aquello que podría ser una 
directriz de nuestro Modelo Educativo: 
su formación humanística, social, históri-
ca y artística que se ofrece en el interior y 
exterior de sus aulas, constituye el eje de 
los planes y programas de estudio de las 
asignaturas del Área Histórico-Social, ya 
sean obligatorias (Historia Universal Mo-
derna y Contemporánea I y II, Historia de 
México I y II o Filosofía I y II) u optativas 
(Ciencias Políticas y Sociales I y II, Admi-
nistración I y II, Derecho I y II, Antropo-
logía I y II, Economía I y II, Teoría de la 
Historia I y II, Temas Selectos de Filosofía 
I y II y Geografía I y II). Este conjunto de 
asignaturas constituye la formación huma-
nística de sus estudiantes, ese sujeto crítico 
que pretende cuestionarse a sí mismo y a 
su entorno; él(la) heredero(a) natural del 
pensamiento marxista, activista, latinoa-
mericanista, anarquista, zapatista, indige-
nista, socialista, feminista, nacionalista o 
artista comprometido(a) con las causas so-
ciales y cualquier otra exigencia social que 
transcurra en cada generación.

Muchos de los lectores seguramente 
han sonreído ante la descripción hecha 
con antelación del espíritu del Colegio, 
pues podría considerarse como un mito, 
una utopía, algo que se perdió o que única-
mente existe en el imaginario del docente 
y su evidencia persiste en los murales de 
las bibliotecas de cada plantel, en la histo-
ria oral y escrita de los(as) fundadores(as) 
en cada cch, en las anécdotas de las asam-
bleas maratónicas de cada área y en las to-
mas violentas o no de planteles por alguna 
causa social, coyuntural o legítima de la 
historia moderna.
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Se mencionará grosso modo en 
qué consiste la h del cch, es decir, 
las Humanidades al interior del 
Colegio. Esa h que por ser muda 
no la hace ausente, sino explícita 
tácitamente en sus Programas de 
Estudio y actividades curricula-
res y extracurriculares. La h que 
no es un agregado, constituye la 
medula del Colegio y de sus in-
tegrantes (docentes, trabajado-
res y estudiantes). La formación 
humanista pertenece no sólo 
al área de la Historia sino que 
está viva y presente en el Área 
de Talleres de Lenguaje y Co-
municación con las asignaturas: 
Taller de Lectura, Redacción e 
Iniciación a la Investigación Documental 
I-IV, Lectura y Análisis de Textos Litera-
rios I y II, Taller de Diseño Ambiental I y 
II, Taller de Expresión Gráfica I y II, Ta-
ller de Comunicación I y II; en el Área de 
Idiomas con la comprensión y dominio de 
una lectoescritura de los idiomas francés e 

inglés; del Área de Ciencias Ex-
perimentales con la asignatura 
de Psicología I y II; con las acti-
vidades culturales y deportivas 
de Difusión Cultural y Educa-
ción Física, respectivamente. La 
formación humanística que se 
brinda en cada una de las asig-
naturas apela al aprendizaje ac-
titudinal, al capital cultural que 
fomenta y difunde cada docen-
te en el aula, a la adquisición y 
vivencia de los valores de un(a) 
ceceachero(a), ya sean explícitos 
(responsabilidad y ser autodi-
dactas) o implícitos (libertad, 
conocer la pluralidad de voces y 
de formas de ser adolescente y 

joven, los ejemplos de vida que imprimen 
las autoridades, trabajadores, estudiantes y 
docentes dentro y fuera del aula).

Si bien, la h del cch representa a las 
Humanidades, el espacio natural en don-
de ésta se gesta, desarrolla, promueve y 
consolida, es al interior de cada una de las 

Es importante 
destacar el hecho 
de que el CCH fue 
pensado como un 
espacio educativo 
que contara con 
sus características 
propias e 
innovadoras”.
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asignaturas del Área Histórico-Social, que 
se complementan con las otras asignatu-
ras y áreas mencionadas. La presencia de 
ese humanismo y la expresión del interior 
de cada sujeto y de sus culturas (urbanas o 
históricas), tradiciones o pueblos, también 
se encuentra y transpira en cada jardinera, 
banca, pasillo, oficina, actividad deportiva, 
extracurricular o cultural que se promueve 
o consolida en la formación de 
cada estudiante de nuestro Co-
legio y con la historia que cada 
docente traza y va dejando como 
legado en su área y plantel.

Cuando ingresé a laborar al 
cch, los docentes del área de 
Historia no se cansaban de ha-
blarme sobre la importancia del 
aprendizaje colaborativo, de las 
bondades del constructivismo o 
de la gran responsabilidad que 
tiene la institución al formar un 
estudiantado crítico, así como 
también de la importancia que 
tuvo el hecho de que en sus ini-
cios la brecha generacional entre 
el estudiantado y los docentes no 
fuera tan grande, ya que la mayo-
ría de los(as) fundadores(as) ape-
nas iba a egresar de su facultad. 
Un servidor (a quien ya le exigían el título) 
me preguntaba cómo había sido posible 
esto y siempre me respondía que había 
sido una coyuntura social y política. Sin 
embargo, muchos años después me encon-
tré con la obra de El maestro ignorante de 
Jacques Rancière, me hizo pensar que tal 
vez eso es lo que de alguna manera había 
surgido en el Colegio al momento de su 
fundación.

**

Gran parte de la literatura de la pedago-
gía de la década de los sesenta y setenta 

del siglo pasado (momento en que emerge 
el cch) retoma las obras de Jacques Ran-
cière, Paulo Freire, John Dewey, entre 
otros, quienes coinciden en que la for-
mación humana, no es aquella que busca 
una forma de “atontamiento” o una mera 
“instrucción” o aprendizaje “bancario”, 
sino aquella educación “emancipadora”, 
la que libera al estudiante (y docente) de 

las “ataduras” del sistema; por 
lo que es menester analizar, 
comprender y trabajar desde 
las necesidades o intereses que 
tienen tanto docentes como es-
tudiantes, para así poder libe-
rarlo. ¿Y cómo es posible llevar 
a cabo dicha liberación al inte-
rior del aula? Con la lectura y 
el acompañamiento académico 
que el docente lleva de manera 
diferencial o grupal con el es-
tudiantado, ya sea otorgándole 
herramientas para que sepa 
leer y comprender un texto li-
terario, filosófico, político, una 
obra artística, entre otros, y en 
la medida en que lo acompaña 
en ese proceso de enseñanza-
aprendizaje y de la cultura bá-
sica que permea al Colegio.

De esta forma, Rancière sostiene que 
“aprender y comprender son dos maneras 
de expresar el mismo acto de traducción. 
No hay nada detrás de los textos sino la 
voluntad de expresarse, es decir, de tradu-
cir” (Ranciere, 2010, p. 27), y será la labor 
de leer con el Otro, caminar con el Otro 
y de la actividad de trasmitir y edificar 
contenidos y significación al texto que se 
proponga en historia, arte, política, lite-
ratura o filosofía, lo que hace posible el 
trabajo colaborativo, que el estudiantado 
se haga responsable, crítico y autodidacta; 
así como también se adquiere sentido en 
la práctica educativa. A juicio del filóso-

Esa H que por 
ser muda no la 
hace ausente, 
sino explícita 
tácitamente en 
sus Programas 
de Estudio y 
actividades 
curriculares y 
extracurriculares”.
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La enseñanza 
de las 
humanidades, 
ya sea teórica 
o mediante 
la impronta y 
ejemplo de vida 
de cada uno(a) 
de los(as) 
docentes, obliga 
a la apertura 
y escucha del 
otro”.

fo argelino, “lo que cuenta no es pasar de 
página, sino la capacidad de decir lo que se 
piensa con las palabras de los otros” (Ran-
cière, 2010, p. 27), por lo que será la labor 
del Colegio, el compromiso y convicción 
del docente hacia su profesión y modo de 
ser en el mundo, lo que permitirá el diálo-
go entre colegas, autoridades y estudiantes. 
La enseñanza de las humanidades, ya sea 
teórica o mediante la impronta y 
ejemplo de vida de cada uno(a) 
de los(as) docentes, obliga a la 
apertura y escucha del otro, a no 
establecer una distancia entre 
el alumno y el docente, sino en 
construir un espacio común, en 
donde el compromiso por la ad-
quisición de un pensamiento con 
las ópticas de la antropología, la 
historia, la geografía, la literatu-
ra, del derecho; manifieste ese 
pensamiento social y humanis-
ta basado en la reflexión y toma 
de postura acerca de cuestiones 
que se consideren relevantes en 
el contexto y que fomenten una 
lectura crítica y una forma dife-
rente de acceder al aprendizaje 
significativo.

En la primera lección de El 
maestro ignorante, Rancière narra 
la experiencia de Joseph Jacotot, 
quien se pone a enseñar lo que 
él mismo ignoraba, afirmando 
que es posible que el alumno aprenda por 
sí mismo y sin la presencia de un maestro 
explicador, por lo que propone una educa-
ción basada en la emancipación intelectual, 
lo que podríamos llamar el ser autodidacta, 
el aprender a ser, hacer, convivir y aprender. 
Valdría la pena pensar cómo dicha argu-
mentación se podría aplicar al interior de 
nuestras aulas, academias, programas e in-
cluso en nuestra misma docencia, a partir 
del manejo del grupo y de la manera en 

que cumplimos con los programas indica-
tivos que han sido actualizados.

Gran parte de la lección gira en torno 
al problema de la transmisión del conoci-
miento y la formación de los estudiantes. 
¿Instruimos o educamos? En la tradición 
pedagógica existe una diferencia entre la 
“instrucción” y la “formación humana”. 
La primera de ellas tiene que ver con la 

mera transmisión de conoci-
mientos y la repetición memorís-
tica de lo supuestamente apren-
dido como un mero aprendizaje 
conceptual y teórico, en donde 
es más relevante el aprendizaje, 
la adquisición de contenidos y la 
capacitación en un área del saber. 
En cambio, por formación huma-
na se entiende la manera en que 
el proceso educativo incide real-
mente en la vida de cada sujeto, 
en una transmisión de valores y 
actitudes y que permitan la for-
mación de sí mismo, de un sujeto 
activo y el proceso educativo no 
sea reducido a la mera transmi-
sión de conocimientos. Teórica-
mente el modelo educativo de 
cualquier institución busca dicha 
formación humana, pero la cali-
ficación de extraordinarios; ins-
trumentos como el Examen de 
Diagnóstico Académico (eda); la 
evaluación y elaboración de pro-

yectos o informes de docencia, tutorías 
o asesorías; y la incorporación de nuevas 
tecnologías se inclinan más a su instruc-
ción que a la formación. Rancière en su 
relato considera que Jacotot:

[…] en definitiva, sabía que el acto 
esencial del maestro era explicar, poner 
en evidencia los elementos simples de 
los conocimientos y hacer concordar 
su simplicidad de principio con la sim-
plicidad de hecho que caracteriza a los 
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espíritus jóvenes e ignorantes. Enseñar 
era, al mismo tiempo, transmitir cono-
cimientos y formar los espíritus, con-
duciéndolos, según un orden progresi-
vo, de lo más simple a lo más complejo. 
De este modo el discípulo se educaba, 
mediante la apropiación razonable del 
saber y a través de la formación del jui-
cio y del gusto, en tan alto grado como 
su destinación social lo requería y se le 
preparaba para las elites iletradas; con-
cebir, diseñar o fabricar instrumentos 
y máquinas para las vanguardias nue-
vas que se buscaba ahora descubrir 
entre la élite del pueblo; hacer en la 
carrera científica, descubrimientos 
nuevos para los espíritus dotados de 
ese genio particular. (Ranciere, p. 19).

El cch tiene como finalidad la forma-
ción de sujetos críticos entre estudiantes 
y docentes a partir de la vida académica 
en seminarios, cuerpos colegiados, grupos 
de trabajo, actividades extracurriculares 
(deportivas, académicas, culturales), etc., 
en donde se genere un conocimiento y 
diálogo multidisciplinario. Si esto no se 
lleva a cabo y las instituciones académicas 
han privilegiado la instrucción en lugar de 
la formación humana, ¿cómo revertir esta 
situación? ¿en dónde reside la falla? A jui-
cio de Rancière, el problema no reside en:

la instrucción del pueblo: se instruye a 
los reclutas a los que se alista bajo su 
bandera, a los subalternos que deben 
poder comprender las órdenes, al pue-
blo que se quiere gobernar —de mane-
ra progresiva, se entiende, sin derecho 
divino y según la única jerarquía de las 
capacidades—. Su problema era la eman-
cipación: que todo hombre del pueblo 
pueda concebir su dignidad de hom-
bre, tomar conciencia de su capacidad 
intelectual y decidir su uso (p. 36).

En este sentido, podríamos afirmar que 
sería oportuno que el Colegio deje de pri-
vilegiar la instrucción y vuelva a la eman-
cipación. Jacotot sostiene que 

quien enseña sin emancipar atonta. Y 
quien emancipa no ha de preocuparse 
de lo que el emancipado debe apren-
der. Aprenderá lo que quiera, quizá 
nada. Sabrá que puede aprender porque 
la misma inteligencia actúa en todas 
las producciones del arte humano, que 
un hombre siempre puede compren-
der la palabra de otro hombre (Ran-
ciere, p. 36). 

En este sentido, podríamos preguntarnos 
si cada una de las áreas y docentes que las 
conformamos, en su práctica áulica o en la 
elaboración de su programa operativo, nos 
hemos volcado al atontamiento, a la ins-
trucción y a la capacitación de estudian-
tes o a la emancipación. El atontamiento 

Ve
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considera que es más valioso e importante 
los números (eficiencia terminal) que la 
calidad de formación de los educandos. En 
la emancipación somos capaces de recrear 
y reinventar los aprendizajes significativos 
implicados en los procesos de enseñanza-
aprendizaje son sujetos críticos de sí y de 
su tiempo, son actores de su época y toman 
posturas ante los acontecimientos que pre-
sencian.

Es necesario volver al trabajo en áreas, 
revitalizar la oferta educativa y de forma-
ción de nuestros alumnos y docentes, re-
inventar nuestra docencia, buscar mejores 
condiciones (infraestructura y cuestiones 
laborales en el interior de nuestros centros 
laborales y educativos); en pocas palabras, 
a recuperar ese trabajo de emancipación, 
de formación de sujetos críticos, esa in-
corporación, transmisión y vivencia del 
pensamiento a favor de la inclusión, cul-
tura de la paz y alteridad, a ese ansiado y 
apelado humanismo que pareciera hemos 
perdido. Nos hemos centrado en medicio-
nes, evidencias de aprendizaje y en cifras. 
Hemos perdido la h del cch, muchas de las 
asignaturas que teóricamente se centrarían 
en estos contenidos filosóficos, sociales, 
artísticos, históricos o humanísticos, se 
han volcado únicamente a mostrar evi-
dencias y resultados; al perfeccionamiento 
de una secuencia o estrategia didáctica, o 
bien, comprender cuál será la mejor rúbri-
ca buscando cuantificar lo cualitativo. Es 
importante resaltar que Rancière advierte 
que:

[…] en el acto de enseñar y aprender hay 
dos voluntades y dos inteligencias. Se 
llama atontamiento a su coincidencia. 
En la situación experimental creada 
por Jacotot, el alumno estaba vincula-
do a una voluntad, la de Jacotot, y a una 
inteligencia, la del libro, enteramente 
distintas se llamará emancipación a la 
diferencia conocida y mantenida de las 
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dos relaciones, al acto de una inteligen-
cia que sólo obedece a sí misma, aunque 
la voluntad obedezca a otra voluntad. 
(Ranciere, p. 31).

Para finalizar este texto, considero que es 
necesario reinventar nuestra docencia sin 
caer en el exceso de abusar de la estrategia 
o secuencia didáctica, o bien, confiar en 
que el mero uso de las nuevas tecnologías 
—Moodle, iPad, apps— solucionará por sí 
mismo este problema. En El maestro igno-
rante, Rancière enfrenta al lector a un mo-
delo diferente de formación humana, en 
donde Jacotot a pesar de que no comparte 
el mismo idioma que sus alumnos, logró 
producir un conocimiento significativo en 
ellos. El pedagogo francés reflexiona acer-
ca del libro o material didáctico y nos pide 
que:

[…] veamos por ejemplo un libro en ma-
nos de un alumno. Este libro se com-
pone de un conjunto de razonamientos 
destinados a hacer comprender una 
materia al alumno. Pero enseguida es 
el maestro el que toma la palabra para 
explicar el libro. Realiza una serie de 
razonamientos para explicar el conjun-
to de razonamientos que constituyen 
el libro. Pero ¿por qué el libro necesita 
de tal ayuda? En vez de pagar a un ex-
plicador, el padre de familia ¿no podría 
simplemente entregar el libro a su hijo 
y el niño comprender directamente 
los razonamientos del libro? Y si no 
los comprende, ¿por qué debería com-
prender mejor los razonamientos que le 
explicaran lo que no ha comprendido? 
(Rancière, p. 21).

Podríamos reflexionar, a la luz de lo ante-
rior, el material didáctico y educativo, el 
manual o texto que se lleva bajo nuestro 
Modelo Educativo, si es que cumple con 

sus objetivos (preparar el curso ordinario 
o examen extraordinario) o porque son 
inoperantes, razón del fracaso educativo 
contemporáneo. A juicio de Rancière, “lo 
que cuenta no es pasar páginas, sino la capa-
cidad de decir lo que se piensa con las pala-
bras de los otros” (Rancière, p. 27), es decir, 
a partir de la experiencia de Jacotot los estu-
diantes aprendieron sin la figura tradicional 
de un docente o maestro, ya que:

[…] el secreto del maestro es saber re-
conocer la distancia entre el material 
enseñado y el sujeto a instruir, la dis-
tancia también entre aprender y com-
prender. El explicador es quien pone y 
suprime la distancia, quien la despliega 
y la reabsorbe en el seno de su palabra. 
(Rancière, pp. 21-22).

¿Cómo llevar a cabo esto en nuestras 
academias, áreas o materias? ¿Cómo 
concretar o fortalecer nuestros modelos 
educativos? ¿Cómo compaginar estos 
argumentos de Rancière con la enseñanza 
y divulgación de los contenidos humanísti-
cos de nuestras asignaturas en el Colegio? 
¿Cómo hacer presente la h del cch?
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